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fl  ios  fieles  intérpretes  (Je  esta  obra 


A  vosotros,  queridos  compañeros,  dedicamos 
esta  obra.  Los  unos,  aceptando  papeles  inferiores 
á  su  categoría,  como  la  Irwzun,  Hernández,  Sal- 
vador y  Valls,  dando  á  los  personajes  una  gran 
importancia.  Todos,  absolutamente  todos,  ponien- 
do gran  esmero  y  cariño  en  el  desempeño,  habéis 
conseguido,  prestando  vuestra  valiosa  ayuda,  que 
triunfe  el  éxito  de  la  buena  suerte. 

Recibid,  pues,  el  cariño  y  la  gratitud  de  vues- 
tros compañeros  y  amigos 


El  Sr.  Hernández  ha  dirigido  la  obra  con  gran 
cariño  y  acierto.  También  nos  complacemos  en 
dar  las  gracias  á  la  Empresa  y  al  amigo  PreteL 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

LA  BELLA  SOBAQUITOS   Sea.  Bbavo. 

ROSA   Seta.  Rivas. 

MANOLO   Caballero^ 

LA  PERCHERONA   Ibubzun. 

LA  PATOLAS   Manso. 

LA  IDILIO   Sevilla. 

CAMARERA  1.»   Noel. 

IDEM  2.a   Miguel. 

LA  TÜFITOS   Dalmau. 

UNA   Moya. 

EL  CHICO  DE  LÓPEZ  . .  Se.  Mis. 

SEÑOR  URSÜLO   Hernández. 

DON  FERNANDO   Codobniu. 

ANTONIO   Ripoll. 

CIEGO  l.o   Agudo. 

IDEM  2.o    Hidalgo. 

IDEM  3.o   Molina. 

MÜRGÜISTA  1.°   Obregón. 

EL  PILTRAFA   Salvado». 

EL  TOCAOR   Alvabo. 

EL  JALEAOR   Molina. 

UN  BATURRO   Hidalgo. 

SEÑOR  ISIDORO   Obbegón. 

PACO  EL  LANAS   Valls. 

EL  TRIPAS   Fbancés. 

RICARDO   Agudo. 

EL  ENCARGADO   Noel. 

UNO   Baldebas» 

ISIDRO...   Alvaro. 

JUAN  >   Molina. 

Ciegos,  murgui8tas  y  coro  general 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 
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ACTO  UNICO 


La  escena  representa  un  taller  de  carpintería,  y  como  es  lógico,  ha- 
brá todo  cuanto  sea  preciso.  Aparecen  el  SEÑOR  ÚRSULO,  quo 
es  el  maestro  (y  por  lo  tanto  no  trabaja),  dando  disposiciones. 
MANOLITO,  hijo- de  éste,  haciendo  como  que  hace.  ANTONIO, 
ISIDRO  y  JUAN  (oficiales).  LÓPEZ,  que  es  un  señorito  venido  á 
menos,  algo  tonto  el  pobre,  recortando  con  muchas  fatigas  la  tapa 
para  un  water-clos,  sin  llegar  á  poder  hacer  la  circunferencia,, 
porque  no  sabe. 


UrS.  (A  Antonio  con  cierto  cariño.)   VaüQOS  á  ver  SÍ  S6 

acaba  pronto  esa  pata. 
Ant.  Ya  está  casi  rematá,  señor  Ursulo.  ¡Y  con 

qué  gusto  estoy  haciendo  esto!  Me  parece 
que  ni  los  árigeles  van  á  tener  un  lecho 
como  este,  por  lo  menos  trabajao  con  tanto 
cariño. 

Man.  Ya,  ya.  ¡Cómo  se  conoce  que  es  pa  ti...  ó... 

mejor  dicho:  pa...  vusotros! 
Ant.  Calcúlate. 

Man.  Como  que  cuando  la  acabes...  serás  mi 

cuñao. 

Urs.  A  ver  si  te  casco,  niño,  por  meterte  en  con- 

versaciones mundanas.  Los  chicos  ya  tie- 
nen bastante...  con  aprender. 

Man.         Pues  por  eso  hablo,  padre.  Para  aprender... 

hay  que  preguntar,  porque  el  que  no  pre- 
gunta... 

Urs.  El  que  no  pregunta...  no  se  entera  de  lo 

que  no  le  importa. 

677621 


LÓpeZ  (Enseñando  la  tapa  que  está  haciendo  y  que  vendrá  á 

ser  aproximadamente  como  un  melón.)  Maestro... 

¿está  bien  esta  circunferencia? 
Urs.  ¡Pero,  hombre!  ¡Parece  mentira!  ¿Esto  es 

una  circunferencia? 
López        Sí,  señor. 
Man.         ¡Ja,  ja! 

López        Dígale  usté  á  su  hijo  que  no  se  ría. 

Urs.  Hay  que  reírse...  por  más  que  él  no  es  el 

llamado  á  eso.  ¿Es  esto  una  circunferencia? 
(Pausa.)  ¿Es  esto?  (pausa.)  ¡Contesta! 

López  Un  poco  larga  por  este  lado,  pero  circunfe- 
rencia... me  creo  yo  que  lo  es. 

Urs.  Esto  viene  á  ser  una  cosa  así...  como  tu  ca- 

beza en  chopo.  ¿Tú  sabes  pa  qué  sirve  esto? 

López        Sí,  señor. 

Urs.  ¿Pa  qué? 

Man.  ¡Ja,  jal  (Riéndose.) 

1  odos        ¡Ja,  ja,  ja!  (ídem.) 

Man.         ¡Chist!  (Mandándoles  callar.)  Contesta.  ¿Pa  qué 

sirve  esto? 
López        Pues  eso  sirve...  pa...  pa... 
Todos        ¡Ja,  ja,  ja,  ja! 
Man.         ¿Pa  qué? 

López        Pa  que  se  rían  estos.  ¿No  oye  usté? 

Urs.  ¿Pero  qué  van  á  hacer?  Trae  el  compás  y  te 

marcaré  lo  que  le  sobra. 
Man.  No  le  marque  usté  ná,  padre.  Esto  puede 

servir  pa  tapar  una  boca  de  riego  de  esas 

nuevas. 

López  ¿Ve  usted?  (Llorando.)  ¿Ve  usted  cómo  se 
burla?  Por  eso  no  quería  yo  aprender  el  ofi- 
cio aquí.  ¡Ay,  ay,  mi  padre! 

Urs.  Tu  padre,  que  es  un  buen  señor,  te  ha  re- 

comendao  á  mí,  pero  los  hijos  de  los  que 
han  tenío  dinero  no  servís  pa  ná.  Tú  no  ties 
afición  á  ná.  Tú  eres  un  cualquier  cosa,  que 
no  aprenderás  nunca  ná,  porque  no  ties  afi- 
ción á  trabajar.  Estáis  acostumbraos  á  que 
sus  hagan  tó,  y  no  queréis  hacer  ná. 

López  No  se  enfade  usted,  señor  Ursulo.  Ya  sabe 
usted  que  yo  tengo  muy  buena  voluntad, 
pero  que  la  madera  no  me  tira,  es  decir,  me 
tira  la  madera,  pero  es  Manuel  cuando  us- 
ted no  está. 

UrS.  ¡Manuel!  (Riñéndole.) 


9  — 


Man.         Diga  usted  que  no,  padre. 

López        Diga  usted  que  sí,  padre,  digo...  maestro. 

Diga  usted  que  sí,  y  si  no  fuera  porque  me 
da  vergüenza  le  enseñaría  á  usted  un  car- 
denal que  tengo  en  el...  en...  el...  (Tocándose 

con  ambas  manos  atrás.) 

Man.         (Burlándose )  Padre...  dígale  usted  que  lo  en- 
señe. 

Juan  (ídem,  ídem.)  No,  hombre,  no. 

Isidro        (ídem  )  Que  no,  que  no  lo  enseñe. 
Ant.  '         No  queremos  ver  visiones. 
López        |Ah!  No:  eso  sí  que  no.  ¿Ve  usted?  (Muy  ofen- 
dido y  muy  ridiculamente  dramático.)  Por  eSO  no 

quería  yo  venir  aquí,  porque  quien  pierde 
es  uno.  Bueno  que  no  sepa  lo  que  es-una 
circunferencia.  Bueno  que  su  hijo  de  usted 
me  tire  un  tarugo...  á  donde  sea...  pero... 
¿visiones?  Visiones,  no,  señor  Ursulo...  eso 
sí  que  no.  ¡Yo  estoy  muy  bien  formado! 

Todos        ¡Ja,  ja,  ja! 

Man.         (¡Habrá  idiota!) 

Urs.  Vamos:  pa  mí  que  tú  te  crees  que  eres  la 

escultural  Hurí. 

Man.  ¡Ja,  ja,  ja!  Déjeme  usted  que  me  ría,  padre, 

porque  si  no  me  río...  me  va  á  dar  una  cosa 
mala.  ¿Usté  se  piensa  que  este  no  hace  el 
trabajo  bien  porque  es  torpe?  Pues  no  se- 
ñor. Ha  llegado  el  momento  de  decir  la  ver- 
dad. Este  monicaco  que  usté  ve  aquí,  vesti- 
do de  señorito...  cuando  debía  ir  vestido 
como  el  tonto  del  circo... 

Urs.  ¡Manuel!.. 

López        Manuel...  ¡Ay,  ay!...  Manuel. 

Man.         Como  el  tonto  del  circo,  sí  señor.  Este... 

monigote...  no  piensa  en  el  trabajo,  porque 
quiere  quitarle  la  novia  á  éste.  (Por  Antonio. 

Todos  dejan  el  trabajo.  Antonio  ocupa  el  primer  tér- 
mino derecha.) 

Ant.  ¿Qué? 

UrS.  ¡Chico!  (indignado.) 

Ant.  ¿Quitarme  la  novia? 

Juan  ¡Gracioso! 

Isidro  ¡Idiota! 

Man.  Por  eso  llora...  y  suspira,  y  no  hace  más  que 

mirar  á  esa  puerta.  (Primera  derecha.) 
Ant.  Te  doy  así...  (Amenazándole.) 
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Juan°      |  (Suietándol°-)  Vamos. 

López  Maestro...  dígale  usted  á  ese  que  no  me  fal- 
te... que  usted  no  me  conoce. 

Urs,  (a  Manuel.)  ¿Pero  tú  sabes  lo  que  dices?  (a 

López.)  ¿Que  á  ti  te  gusta  mi  Rosa? 

Man.  Sí  señor,  y  aquí  están  los  compañeros  que 

no  me  dejarán  mentir.  ¿Es  verdad? 

Juan  Yo...  he  visto  que  miraba...  pero  no  me  ha- 

bía figurao  que  á  un  burro  le  gustaban  las 
flores. 

Isidro  Yo  le  he  oído  suspirar,  pero  me  creí  que  era 
que  se  le  había  clavao  alguna  espina. 

López        Señor  Ursulo...  ¡ya  esto  es  por  demás! 

Urs.  jAnda,  Dios!  Pero  eso  es  cierto?  Contesta... 

molécula  de  serrín. 

LÓpeZ  Sí  Señor,  no  lo  puedo  negar.  (Antonio  haee  un 

movimiento  y  el  señor  Ursulo  le  detiene)  ¡Estoy 

enamorado  como  un...  como  un...  ¿No  dice 
su  hijo  de  usted  que  parezco  el  tonto  del 
Circo?  Bueno,  pues  como  un  tonto,.,  de 
donde  sea.  Suspiro,  sí»  Ah,  sí.  Suspiro  por- 
que tengo  clavada  una  espina...  como  dice 
ese...  Ah,  sí...  pero  no  es  la  espina  del  tra- 
bajo... Ah...  sí  también...  digo  no.  Es  la  es- 
pina del  amor...  en  el  corazón.  ¡Amo  á  Ro- 
sita! 

Ant  ¡Granuja!  (Tratando  de  pegarle.) 

Urs.  Quieto,  (conteniéndole.)  ¿Tú  sabes  lo  que  di- 

ces? Pero  tú  crees  que  yo  tengo  á  mi  hija 
pa  un  hombre  inútil? 

López        Señor  Ursulo...  que  yo  no  estoy  inútil. 

Urs.  ¿Pero  tú  crees  que  yo  se  la  voy  á  dar  á  un 

hombre  que  hace  un  cono  en  lugar  de  una 
circunferencia?  Ahí  ties  á  Antonio.  ¡Eso  es 
un  hombre!  Ese  es  el  que  se  ha  de  casar 
con  ella  en  cuanto  acabe  el  mobilario.  Ya 
tié  tres  patas ..  no  ]e  falta  más  que  una., 
pa  la  cama...  y  en  cnanto  tenga  las  cuatro... 
á  casarse  tocan.  ¿Pero  tú  qué  te  has  creído? 
¿Con  qué  la  ibas  á  mantener? 

López        Con  la  carpintería  de  usted. 

Todos        ¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

Man.         No  es  tan  tonto  como  parece. 

Urs.  Bueno,  pues  oída  tu  confesión  espontánea... 

al  par  que  fresca...  sólo  me  resta  acompa- 
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ñarte  al  domicilio  paterno  y  decirle  á  tu  se- 
ñor padre  que  te  guarde  con  naftalina  pa. 
que  no  te  apolilles. 

Todos        Muy  bien. 

Isidro        ¡Viva  el  señor  ürsnlo! 

Todos  ¡Viva! 

Urs.  ¡Viva! 

López  No,  señor  Ursulo,  á  mi  casa  no  voy.  Yo  me- 
iré  por  el  mundo...  donde  pueda...  y  viviré 
apartado  de  la  visión  celeste  de  mi  dicha... 
pero  aprenderé  lo  que  sea,  y  cuando  sepa. 
ganar  el  pan  nuestro  de  cada  día...  vendré 
y  le  pediré  á  usted  la  mano  de  su  hija. 

Ant.  Si  tan  largo  me  lo  fías... 

Urs.  Pa  entonces  estará  ella  casa  con  Antonio. 

López  Aguardaré  á  que  enviude...  y  mientras 
tanto... 

Ant.  Mientras  tanto...  ¿qué? 

López        Ahogaré  mi  pena..  (Llora.)  con...  ¡ay!  (Llora.) 

con...  con... 
Urs.  ¿Con  qué? 

López        Con...  sumido  por  el  dolor.  Tero  yo  llegaré. 

Si  mi  padre  ha  tenido  que  meterme  á  ofi- 
cio... por  su  pobreza...  yo  trabajaré  y  sere- 
mos ricos. 

Urs.  ¿Con  tu  trabajo? 

Man.  Con  tu  trabajo  te  morirás  de  hambre. 

López  Tú  eres  un  mocoso  y  no  debes  alternar  coi> 
los  hombres. 

Man.  Lo  que  te  doy  es  con  la  garlopa  en  los  mo- 

rros. 

López  Señor  Ursulo,  dígale  usted  á  su  hijo  que  no 
me  falte,  que  usted  no  me  conoce. 

Fer.  (Saliendo  por  el  foro  jadeante  de  emoción.)  Señor 

.Ursulo...  señor  Ursulo...  ¡Ay,  vengo  muy 

emocionado!  Señores... 
Urs.  Hombre...  llega  usté  como  anillo  al  dedo. 

Fer.  Vengo  á  decir  á  ustedes... 

Urs.  No  tiene  usted  que  decirnos  na.  Ahí  tiene 

usted  á  su  hijo,  que  es  un  insolente. 
Fer.  (Muy  asombrado.)  ¿Mi  hijo?  ¿Qué  ha  hecho  mi 

hijo? 

Urs.  Querer  una  cosa  que  no  le  pertenece, 

Fer.  ¡Cómo!  (Asustadísimo.)  ¿Mi  hijo  una  cosa  se* 

mejante? 

Urs.  Sí,  señor.  Usted  me  habló  para  que  yo  lo 
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tomara  de  aprendiz...  é  hiciera  de  él  un 
hombrecito...  y  mire  usted  qué  circunferen- 
cia. (Le  enseña  lo  que  estaba  haciendo  López.) 

Fer.  Bien;  pero  eso  no  me  prueba  nada.  ¿Qué  es 

lo  que  mi  hijo  se  ha  querido  apropiar? 

Ant.  El  amor  de  la  que  va  á  ser  mi  mujer. 

Fer.  ¿Eso  nada  más? 

López        Nada  más,  padre.  Que  me  registren. 

Urs.  ¿Le  parece  á  usted  poco? 

Fer.  ¿Y  qué  mal  hay  en  ello? 

Urs.  ¿Pero  usted  cree  que  yo  voy  á  casar  á  mi 

hija  con  un  muerto  de  hambre? 

Fer.  ¿Pero  es  ese  todo  el  mal  que  mi  hijo  ha 

querido  hacer? 

Urs.  ¡Me  parece! 

Fer.  Entonces...  entonces  estoy  tranquilo.  Venía 


loco  de  alegría  á  dar  á  ustedes  una  gran  no- 
ticia... pero  no,  no  diré  una  palabra  en  vista 
del  desprecio.  Comprendo  que  usted  no  ad- 
mita á  mi  chico  porque  ella  tenga  otro  no- 
vio. Comprendo  que  ella  prefiera  á  otro, 
porque  en  el  corazón...  no  se  manda.  Lo 
comprendo  todo...  todo...  menos  despreciar- 
lo por  pobre.  Por  pobre...  no.  ¿Y  si  no  lo  fue- 
ra? ¿Y  si  tuviera  más  dinero  que  usted? 

Urs.  Vamos,  usté  tié  delirios  de  grandeza...  y  un 

flato  más  grande  que  sus  delirios.  Ande 
usté...  y  que  le  dé  un  caldo  pa  que  se  ali- 
mente... que  buena  falta  le  hace. 

Fer.  Sí;  tiene  usted  razón.  Vamos  á  que  nos  den... 

de  almorzar...  en  el  Hotel  Inglés. 

López  Padre,  no  gaste  usted  bromas,  que  todavía 
me  acuerdo  de  las  judías  de  anoche  y  se  me 
revuelven  las  tripas. 

Fer.  Lo  que  oyes.  Al  Hotel  Inglés...  Cubierto  es- 

pecial... Champagne...  Burdeos..,  Helados... 
Dulces...  Habanos... 

LÓpeZ  (Con  un  decidido  arranque.)  Ahí  tiene  USted  el 

mandil. 

Urs.  ¿Cubierto  especial?  Callos...  y  gracias. 

Fer.  ¡Miserables!  ¡MendigosI  ¡Ya  se  acordará  us- 

ted de  semejante  ofensa! 

López  Vámonos,  padre.  ¡Ya  se  acordará  usted!  (Me- 
dio mutis.)  ¡Ah!  Y  al  corazón  no  se  le  man- 
da... y  usted  me  ha  mandado  á  mí  á  paseo 
con  corazón  y  todo. 
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Todos        ]Ja,  ja,  ja,  ja! 

Fer.  Miserables...  miserables. 

Todos        ¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

(Cuadro.  Ataca  la  orquesta  y  cae  el  telón  de  boca,  su- 
biendo en  seguida  para  el 


CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto  de  calle,  representando  cualquiera  de  las  de  Madrid- 
En  primer  término  izquierda,  fachada  con  puerta  practicable,  de- 
jando libre  la  entrada  y  salida  por  detrás  de  la  fachada. 

(Aparece  el  CORO  GENERAL  agrupado  á  la  puerta  y 
van  saliendo  los  personajes  que  se  indican  en  el  si' 
guíente  número  de 

Música 

Coro  Salga  usted,  don  Fernando, 

salga  usté  al  instante 
que  venimos  tos  juntos 

á  félicitarle. 
Salga  usté  aquí, 

señor  don  Fernando,  no  sea  usté  así. 

Salga  usté  ya, 
no  le  haga  á  usté  orgulloso 
la  felicidad. 
Ellas  Señor  don  Fernando. 

Ellos  Señor  don  Fernando. 

Coro  Ande  usté  ya, 

antes  que  hagamos  una 
barbaridad. 

For.  (Saliendo  puerta  izquierda.) 

Aquí  estoy  ya)  señores. 
¿Qué  es  lo  que  pasa? 
¿Por  qué  tanto  alborotan 
frente  á  mi  casa? 
Coro  Aquí  venimos  todos 

á  visitarle, 
pues  le  ha  tocado  el  premio, 
el  premio  grande. 
Mi  enhorabuena, 
señor  Fernando; 
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mi  enhorabuena 

reciba  usté. 
Fer.  Mil  gracias,  señores, 

mil  gracias. 
Coro  No  hay  de  qué. 

JEHas  Lo  que  ueté  debe  ahora 

es  no  ser  tonto 

y  debe  usté  casarse 

pero  muy  pronto. 

Teniendo,  como  tiene, 
un  capital, 

un  viudo  guapo  y  joven 
está  muy  mal. 
Ellos  Si  usté  lo  piensa  un  poco 

tengo  una  hermana 

que  sé  que  aceptaría 

de  buena  gana. 
Fer.  Veremos:  por  ahora 

no  hay  que  canearse. 

No  tengo  lo  preciso 

para  casarme. 

(Salen  la  orquesta  de  ciegos,  que  son  un  CONTRABA- 
JO, un  VÍOLÍN  y  tres  CIEGOS,  que  ven.  El  del  Con- 
trabajo saca  el  instrumento  ayudado  por  el  del  Vio- 
lín  y  los  Ciegos  detrás  guiados  por  los  músicos.  Salen 
por  la  derecha.) 

Ciegos  A  don  Fernando  de  López 

venimos  á  festejar, 

que  le  ha  tocao  la  lotería 

y  nos  vamos  á  alegrar. 
Alá...  alá... 

á  la  buena,  buena,  buena, 

á  la  buena  voluntad. 

Si  nos  da  usté  alguna  cosa 

le  cantamos  mucho  más. 
Coro  Alá...  alá... 

á  la  buena,  buena,  buena, 

á  la  buena  voluütad. 
Fer.  (Recitado.)  A  la...  porra  es  á  donde  os  voy  á 

mandar  á  vosotros. 

CiegOS  (Cantado.) 

A  la  buena,  etc.,  etc. 

(Sale  el  Murguista  1.°  y  tres  comparsas  con  instru- 1 
mentos.) 

Mur.  1.°     (Recitado.)  Ese  es...  Venga  de  ahí  y  á  ver  có- 
mo sus  portáis. 
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Fer.  (Recitado.)  (Esto  sólo  nos  faltaba.) 

(Los  Murguistas  tocan.  Fernando  sé  tapa  las  orejas. 
El  Coro  baila.) 
COTO  (Cantado.) 

¡Ayl  qué  gusto  da, 
muy  j  un  titos 
el  bailar  á  los  acordes  del  chotis 
-  y  siempre  á  compás 
dirigirse  frases  tiernas 
y  miradas  vis  á  vis. 
Ellas  No  apriete  usté. 

Ellos  Yo  suplico  que  dispense 

pues  no  trato  de  abusar. 
Ellas  Por  esta  vez, 

á  la  fuerza  le  tendré  que  dispensar. 
Coro  Vaya  un  chotis 

tan  resalao. 
Ellas  ¡Qué  bien  se  marca 

el  condenao. 
Todos  Qué  gusto  da 

bailar  así 
á  los  acordes 
de  un  chotis 
vis  á  vis. 


Hablado 


Todos        (Aplaudiendo.)  ¡Pero  que  muy  biení 
Mur.  1.°      Ya  habrá  usté  notao,  don  Fernando,  que  se 
ha  tocao...  á  conciencia, 

Fer.  Ya...  ya  me  he  fijado.  (Mirando  al  Coro.) 

Mur.  1.°     Un  chotis...  modernista. 

Ciego  1.°  Ya  se  habrá  usté  dao  cuenta  de  que  le  he- 
mos puesto  letra  nueva  á  la  Gitanilla. 

Uno  (Del  coro.)  Y  de  que  hemos  bailao  á  concien- 

cia también. 

Fer.  Bueno;  ¿pero  ya  se  habrán  ustedes  enterado 

de  que  me  han  dado  la  lata  á  conciencia? 

Mur.  1.°  ¿Y  qué  significa  una  lata  para  el  hombre 
que  ha  recibido  tantos  miles?... 

Fer.  De  latas. 

Mur.  1.°     De  duros. 

Fer.  Vaya,  vaya.  Tengan  ustedes  (Les  da  dinero.)  y 

déjenme  tranquilo. 
Ciego  1.°    Gracias,  don  Fernando. 
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Mur.  1.°     Gracias...  magnánimo  señor.  ¿Quiere  usted 

que  le  toquemos  El  viaje  de  la  vidaf 
Ciego  1.°    ¿Prefiere  usted  El  carro  del  solí 
Fer.  Ni  quiero  carros...  ni  quiero  viajef...  Ea... 

con  Diós. 

Ciego  1.°    Abur,  don  Fernando.  (Mutis.) 
Mur.  l.°     Que  usted  lo  pase  bien.  (ídem.) 

Fer.  (a1  Coro.)  Y  Ustedes...  (Todos  ponen  la  mano  a  ver 

lo  qne  don  Fernando  les  da.)  A  Ustedes  ya  tendré 

el  gusto  de  invitarlos. 
Una  (Nos  ha  fastidiao.) 

Uno  (Está  bueno.) 

(La  orquesta  repite  los  últimos  compases  y  se  marchan 
todos  por  distintos  sitios.) 

Fer.  (solo)  ¡Pobres!  ¡Dichoso  aquel  que  puede  so- 

correr á  los  desgraciados!...  ¡No  hay  en  el 
mundo  una  satisfacción  mayor!...  ¡Ay,  la 
fortuna...  qué  veleidosa  es!...  Ayer  era  yo  un 
modesto  comerciante  arruinado...  y  hoy... 
hoy  soy  un  hombre  casi  rico,  gracias  á  la 
casualidad.  Pero  no  sirve  el  dinero  para  bo- 
rrar los  sinsabores  de  la  vida.  El  desprecio 
que  esa  gentuza  ha  hecho  á  mi  hijo  me  ha 
llegado  al  alma.  Comprendo  que  es  una  cria- 
tura sin  alcances. .  casi  tonto...  de  puro 
bueno...  pero  su  corazón  es  noble.  Grande  .. 

(Sale  por  la  derecha  LÓPEZ  con  un  traje  nuevo,  lo  más 
grande  posible.  Los  pantalones  doblados  con  un  gran 
doblez  y  la  americana  tan  exageradamente  larga  de 
mangas  que  no  se  le  ven  las  manos.  Fernando  continúa 

hablado  sin  verlo.)  ¡Muy  grande...  muy  grande! 

(Vuelve  la  cara  y  ve  á  su  hijo.)  Muy  grande. 


López  Pues  no  le  había  más  chico. 

Fer.  (Se  vuelve  y  queda  asombrado.)  ¡Pero  hijo  mío! 

¿De  dónde  vienes? 

López  ¡Del  Aguila! 

Fer.  ¡Y  te  la  has  traído  toda! 

López  Casi. 

Fer.  ¿Pero  no  los  había  á  tu  medida? 

López  Es  una  combinación.  Verá  usted.  Usted  me  ■ 


dió  veinte  duros  para  que  me  comprara  un 
traje,  ¿no  es  eso?  Bueno,  pues  yo  he  querido 
hacer  economías  y  no  me  he  gastado  nada 
más  que  seis,  y  como  los  trajes  baratos  en- 
cogen con  el  uso,  pues  ya  verá  usted  cómo 
dentro  de  un  año,  pues  me  está  chico. 
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Fer.  Pero...  ¿y  los  catorce  duros  restantes? 

López        Verá  usted.  Dos  duros  un  encendedor...  con 

Sello...  que  lo  tengo...  (Buscándose  en  los  bolsi- 
llos.) lo  tengo...  lo  tengo  que  buscar,  porque 
se  me  ha  perdido.  Un  frasco  de  bencina... 
dos  reales...  (contiuüa  buscando.)  que  también 
se  me  ha  perdido...  Bueno:  son  dos...  dos  de 
la  bencina  y  dos  del  encendedor...  cuatro  y 
dos  para  otro  encendedor  seis,  y  seis  del 
traje...  doce...  que  son...  doce...  (continúa  bus- 

cando  cada  vez  más  apurado.)  y  lleVO  Una,  que 

son  trece.  De  trece...  llevo...  Nada:  no  llevo 
nada.  Se  me  ha  perdido  todo. 
Fer.  ¿Pero  qué  dices? 

López        Que  no  llevo  nada.  Que  se  me  han  perdido 

también  los  catorce  duros. 
Fer.  ¡Pero  hijo!... 

López  Agurde  usted.  Ya...  ya  sé...  ya  sé  donde  es- 
tán. Los  he  metido  en  el  otro  traje.  (Muy  con- 
tento.) Justo...  en  el  otro  traje...  y  el  otro  traje 
se  lo  he  regalado  á  uno  en  la  calle  de  Pre- 
ciados... y  nada...  (Muy  natural.)  que  lo  he  per- 
dido todo. 

Fer.  Pero  hijo... 

López        Me  tiene  usted  que  dar... 

Fer.  ¡Un  tiro! 

López        No  señor:  otro3  veinte  duros. 

Fer.  Entra...  entra  en  casa  si  no  quieres  que... 

López        Pero  papá... 

Fer.  Entra...  idiota. 

(Hacen  mutis  puerta  izquierda  hablando.  Salen  por  la 
derecha  el  SEÑOR  ÚKSULO,  MANOLO  y  ROSA,  discu- 
tiendo.) 

Urs.  Lo  dicho. 

Rosa         Pero,  padre,  ¿es  posible  que  sea  usted  así? 

Urs.  El  hombre  que  comete  una  falta  debe  des- 

hacerla. Yo  estoy  errao. 

Man.  Toma,  eso  no  me  he  atrevido  yo  á  decírselo 
á  usté,  por  respeto. 

Urs.  Por  respeto  y  porque  si¡me  lo  dices  te  corto 

las  narices  con  el  cero. 

Man.         Algo  ha  influido  eso,  no  crea  usted,  pero... 

Urs.  ¿Pero  qué? 

Man.         ¿Usted  cree  que  ésta  se  conforma?  Cá. 
Urs.  Mira,  niño.  Tu  hermana  es  una  hija  como 

es  debido.  Tú  eres  un  hijo  como  es  debido. 
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¿No  SOis  buenos?  (Manolo  se  encoge  de  hombros  á 

cada  pregunta.)  ¿No  habéis  nacido  ambos  bajo 
el  mismo  techo?  ¿No  sois  hermanos?  ¿No  sois 
hijos  los  dos  del  mismo  padre  y  de  la  mis- 
ma madre,  que  Dios  tenga  en  su  seno  hasta 
que  yo  la  des-sene?  ¿No?...  ¿Pero  qué  movi- 
mientos son  esos?  ¿Por  qué  es  ese  subir  y 
bajar  de  hombros? 

Man.  ¿Pero  cómo  quiere  usté  que  yo  lo  afirme,  si 
yo  no  he  visto  na?  Si  yo  he  nació  el  último. 
Basta  que  usted  lo  diga. 

Urs.  Pues  entonces... 

Rosa  Padre...  yo  estoy  conforme  con  todo  lo  que 
usted  quiera.  Yo  soy  buena;  usted  lo  sabe. 
Usted  manda  y  yo  obedezco,  pero  no  conse- 
guirá usted  hacerme  feliz.  Yo  quiero  mucho 
á  Antonio  y  le  quiero  porque  usted  me  ha 
dao  permiso  para  ello.  Es  de  mi  clase,  y  us- 
ted, dándome  consejos  de  moralidad,  me  ha 
dicho  muchas  veces  que  la  mujer  no  debe 
fijarse,  como  el  hombre,  más  que  en  los  su- 
yos. En  sus  iguales.  Además...  usted  ha  des- 
preciao  al  otro  y  salir  ahora  yendo  usted  á 
rebajarse  porque  tié  dinero...  es  una  ver- 
güenza muy  grande,  tan  grande  para  usted 
que  tié  que  ir  a  pedirle  perdón  como  para 
mí,  que  tengo  que  acceder,  torturando  los 
impulsos  de  mi  corazón. 

Man.  Pero  tú  no  hagas  caso  de  tonterías. 

Urs.  ¿Qué?  ¿Cómo?  ¿Tonterías?  ¿Has  dicho  ton- 

terías? Vamos,  hombre:  no  te  doy  una  patá 
que  te  deshago,  porque  ya  no  tengo  edad 
pa  construciones,  pero  lo  que  sí  te  digo,  es 
que  yo  soy  el  jefe  supremo  del  hogar  pater- 
no y  que  cuando  yo  dispongo  una  cosa,  es 
lo  mismo  que  si  el  rey  firmara  en  la  Gaceta 
Voy  á  casa  del  señor  Fernando  y  después 
de  nuestra  interviú,  comunicaré  el  Real  de- 
creto. (Hace  medio  mutis,  llegando  hasta  la  puerta  ) 

Man.  Si...  si  viene  la  prensa,  ¿qué  le  digo? 

UrS.  (Comprendiendo  la  tomadura.)  Si...  viene  la  pren- 

sa... que  no  vendrá,  le  pues  decir...  que  te 
voy  á  dar  una  torta,  que  vas  á  hacer  el  raid 
Atocha-Venta-Cuatro  Caminos,  sin  aroplano. 

Fecha...  USUpra.  (Hace  como  si  firmara  en  el  aire, 
muy  fantasioso.)  El  presidente.  (Se  coge  la  cha- 
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queta  con  ambas  manos,  dándose  un  tirón  para  colo- 
cársela bien  y  hace  mutis  majestuoso  puerta  izquierda.) 

Rosa         ¿Pero  tú  has  visto? 

Man.  No  te  preocupes  de  na,  mientras  viva  tu 

hermano.  Yo  soy  buen  hijo  y  obediente 
como  tú  y  como  tos  los  que  son  buenos,  pero 
no  quiere  decir  que  el  día  que  á  mi  padre 
se  le  ocurra  saltarme  un  ojo,  le  tenga  yo 
que  decir  que  sí. 

Rosa         Es  distinto,  Manolo. 

v  Man.  A  más,  el  señor  Fernando  es  un  hombre 
bueno.  No  accederá  de  ningún  modo,  por- 
que sabe  que  tu  corazón  es  de  otro  y  en  úl- 
timo caso,  voy  yo,  vienes  tú  conmigo,  le 
hablamos,  le  rogamos,  le  lloramos... 

Ant.  (Salieudo  á  tiempo  de  oir  las  últimas  palabras.)  ¿Qué 

es  eso  de  llorar?  ¿Llorar...  ¿á  quién? 
Rosa  Antonio. 

Ant.  Estoy  enterao  de  to.  Ya  sé  yo  que  tu  padre 

trata  de  ver  al  señor  Fernando  porque  le 
ha  tocao  el  premio  grande  de  la  lotería  y 
decirle  que  to  cuanto  le  dijo  al  chico  fué 
una  broma  y  que  estaba  ofuscao>  y  que  él 
accede  á  to  cuanto  sea  menester;  pero  para 
eso  hay  que  contar  antes  conmigo  y  yo  no 
consiento  tan  fácilmente  que  me  quiten  lo 
míe:  lo  mío,  porque  él  mismo  me  lo  ha  dao 
y  por  que  yo  he  sabio  conservarlo  con  hon- 
radez. 

Man.  Chócala. 

Ant.  Déjame  de  tonterías. 

Man.         Estoy  desesperao. 

Música 

Hay  que  tomar  las  cosas 
con  mucha  calma. 
Rosa  Antonio  de  mi  vida. 

Ant.  Rosa  de  mi  alma. 

Man.  Hablaros  sin  reservas 

y  sin  recelos, 
que  yo  estaré  observando 

con  el  portero; 
y  si  acaso  mi  padre 
llega  á  bajar, 


—  20  — 


en  menos  de  un  segundo 
saldré  á  avisar. 

(Hace  mutis  puerta  primera  izquierda.)  * 

Ant.  No  tiene  tu  padre 

ley  ni  corazón, 

cuando  nos  coloca 

en  tal  situación. 
Rosa  Lo  que  tú  me  dices 

es  una  verdad, 

pero  yo  en  mi  caso 

debo  respetar 
Ant.  Si  tu  le  respetas 

me  verás  morir. 

;Ay„Rosa  del  alma, 

es  mucho  sufrir! 
Rosa  Si  tú  desesperas, 

yo  confío  en  Dios  * 

que  seremos  pronto 

felices  los  dos. 
Ant.  Rosa  del  alma  mía, 

tu  amor  me  mata. 

Man.  (Saliendo  presuroso  primera  izquierda.) 

Como  des  esas  voces 
metes  la  pata. 

(Mutis  á  la  casa.) 

Ant.  Rosa,  si  tu  quisieras 

mis  planes  seguirías, 

y  en  casa  de  mi  madre 

te  depositaría. 
Rosa  \'a  sé  que  tú  me  quieres 

y  que  eres  hombre  honrado, 

más  eso  que  pretendes 

jamás  has  de  lograrlo. 

Man.  (Saliendo  muy  asustado.) 

Ya  siento  sus  pisadas 
por  la  escalera. 
Si  aquí  te  ve  mi  padre 
buena  te  espera. 
Escóndete  en  seguida. 
Ant.  ¡Adiós! 

(Se  esconde  detrás  de  la  fachada.) 

Man.  Ligero. 

(Manolo  se  queda  completamente  pegado  é  la  pared 
de  la  fachada  disimulando.  Sale  el  CARBONERO,  con 
la  espuerta  vacia  y  como  es  natural,  sucio  y  mancha- 
do de  carbón.  Cruza  al  lado  contrario  y  hace  mutis 
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por  el  primer  término  derecha.  Manolo  hace  muchos 
visajes  al  ver  la  plancha  que  ha  cometido.  Antonio 
asoma  la  cabeza  con  recelo.) 

¡Meeachis!  Si  es  el  tonto 
del  carbonero. 

Ant.  (Saliendo  cautelosamente.) 

¡Valiente  susto! 
Me  has  fástidiao. 
Man.  Perdona,  chico, 

me  he  equivocao. 

(Hace  mutis  otra  vez  á  la  casa.) 

Rosa  Vamonos  pronto, 

lejos  de  aquí. 

(Hacen  mutis  primera  derecha.) 
Man.  (Saliendo.) 

¡Si  se  han  marchado! 
¡Pues  me  lucí! 

(Sale  corriendo  tras  ellos.) 

Hablado 

(Salen  por  la  puerta  primera  izquierda,  DDN  FER 
NANDO,  con  el  sombrero  puesto.  LOPEZ  y  el  SEÑOR 
ÜRSULO.) 

Urs.  Pero  usted  comprenderá  que... 

Fer.  No,  si  tiene  usted  razón,  pero  yo  fui  á  su 

caaa  lleno  de  satisfacción  á  que  participaran 
ustedes  de  mi  alegría...  y  de  mi  dinero. 

Urs.  Pero  si  yo  me  creí  que... 

Fer.  Pues  por  eso...  Usted  creyó...  y  creyó  mal  y 

yo  creo...  y  creo  bien...  porque  creo  lo  que 
por  mis  propios  ojos  he  visto.  El  desprecio. 
¿Usted  se  piensa  que  yo  hubiera  consenti- 
do nunca  que  el  tonto  de  mi  hijo... 

LÓpeZ  ¿Eh?  (Disgustado.) 

Fer.  ¿Se  hubiera  casado  con  su  hija  de  usted? 

López  Padre...  no  me  llame  usted  tonto.  (Más  disgus- 
tado.) 

UPS.  (Acariciándolo  con  fingida  sonrisa.)  No  hagas  CaSO, 

monín. 

Fer.  ¿Usted  cree  que  á  mí  me  ciega  la  pasión  de 

padre?  Ya  sé  yo  que  mi  hijo  es  un  idiota. 

López  (Muy  ofendido  )  Padre...  que  llevo  su  sangre  de 
usted. 

Urs.  (como  antes.)  No  te  irrites,  galán. 

Fer.  Comprendo  que  si  mi  hijo  tenía  esa  preten- 
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sión  se  hubiera  usted  opuesto,  alegando  que 
la  chica  quiere  á  otro,  y  es  muy  justo  que 
con  él  se  case.  Comprendo  que  hubiese  us- 
ted dicho  que  mi  hijo  era  un  imbécil... 

López        (ofendidísimo.)  Padre...  de  tal  palo...  tal  astilla. 

Urs.  (con  fingida  satisfacción.)  ¡Qué  afición  le  tiene  á 

la  madera! 

Fer.  ¿Pero  por  pobre?...  Por  pobre,  no.  Eso...  es 

un  egoísmo.  Eso  es...  una  injusticia...  y  eso.... 
eso  no  se  lo  perdono  á  usted,  señor  Ursulo. 
Yo  he  sido  rico,  y  cuando  lo  era  trataba  á 
todo  el  mundo  con  la  misma  consideración 
y  respeto  que  cuando  dejé  de  serlo.  Hoy 
tengo  cuatro  ochavos...  gracias  á  la  casuali- 
dad, y  sigo  siendo  el  mismo  para  todos.  Us- 
ted... usted  es  un  miserable  que  desprecia  á 
los  que  son  menos  para  humillarse  luego 
ante  los  que  son  más... 

UPS.  Yo  le...  (Queriendo  acercarse.) 

Fer.  A  mí  no  se  me  acerque  usted  para  nada.  ¿Lo 

oye  usted?  Para  nada...  Usted  me  despreció, 
y  es  justo  que  yo  también  le  pague...  en  la 

misma  moneda.  (Mutis  primera  derecha.") 
UPS.  (Tras  una  pequeña  pausa.)  ¿Pero  has  OÍdo? 

López        (con  actitud  dramático-cómica.)  No  se  me  acerque 
usted. 

Urs.  ¿Qué  dices  tú  á  esto,  rico? 

López        ¡Que  también  le  ha  salido  á  usted  mal..»  esta 

circunferencia!  (inicia  el  mutis  derecha.) 

Urs.  Pero  oye... 

LÓpeZ  (Haciéndole  un  desplante  cómico  y  marchándose  apre- 

suradamente por  la  primera  derecha.)  ¡Bah! 
UrS.  (Golpeándose  la  cara  al  ver  3U  torpeza.)  [Yo...  yo 

me  tengo  la  culpa. .  por  ser  un  primol  (Ataca 

la  orquesta  y  telón.) 


CUADRO  TERCERO 

Salón  de  un  café  cantante  de  poca  categoría.  En  primer  término  de- 
recha la  puerta  de  entrada,  que  debe  ser  una  mampara  de  crista- 
les. En  segundo  término  una  ventana  con  sus  correspondientes  vi- 
sillos. Al  foro,  el  tablado  frente  al  público,  en  donde  estará  de 
pie,  en  el  centro,  LA  BELLA  SOBAQUITOS,  y  detrás,  sentados  en 
el  orden  que  guarda  esa  gente,  el  TOCAOR  con  una  guitarra  que 
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parezca  buena,  aunque  no  suene;  el  JALEADOR,  la  IDILIO  y  la 
PATOLAS.  Estas  dos  visten  con  trajes  corrientes  de  percal,  flores 
á  la  cabeza  y  mantones  de  Manila,  si  los  hay,  y  si  no  de  talle. 
Ellos  dos  de  flamencos,  sin  sombreros,  como  es  natural,  y  la  pri-; 
mera  de  coupletista  y  sombrero  ancho.  A  la  izquierda,  ocupando 
el  primer  término,  el  mostrador,  tras  el  cual  estará  el  Encargado 
cuidando  de  todo.  Es  un  hombre  de  unos  cuarenta  años,  que  ves- 
tirá de  americana  obscura,  sin  sombrero.  Tras  el  mostrador  la 
anaquelería  con  sus  correspondientes  botellas,  etc.,  elc  También 
en  el  mostrador  habrá  botellas,  tazas,  copas  y  demás,  y  un  timbre, 
En  segundo  izquierda  una  puerta  que  se  supone  conduce  á  la  co- 
cina. En  la  escena  cuatro  veladores  ocupando  los  cuatro  puntos, 
dejando  libre  el  centro.  En  el  primer  velador  de  la  derecha  está 
sentado,  frente  al  público,  el  PILTRAFAS,  que  es  un  golfo  de 
unos  treinta  años,  de  esos  que  por  su  aspecto  se  adivina  que  se 
come  los  niños  crudos.  A  su  izquierda  hay  dos  sillas;  la  primera, 
vacía,  y  en  la  otra,  está  sentada  la  Camarera  1.a  A  su  derecha 
otra  silla,  donde  estará  sentada  la  Camarera  2.a  En  el  segundo 
velador  derecha  un  BATURRO,  de  calzón  largo,  alpargatas,  en 
mangas  de  camisa,  etc.,  y  á  su  lado  el  SEÑOR  ISIDORO,  que  es 
otro  batnrro,  también  de  largo,  pero  con  chaqueta,  y  hombre  de 
unos  sesenta  años.  Al  lado  de  estos,  tres  sillas  désocupadas.  En  el 
segundo  velador  de  la  izquierda  la  TUFITOS  y  el  TRIPAS,  que 
son  dos  chulos  aburridos  y  sin  un»  céntimo.  En  el  primer  velador 
izquieida  la  PERCHEROS  A,  que  es  una  Celestina  exageradamente 
gorda  y  peinada  con  chulería,  á  pesar  de  sus  cincuenta  y  pico  de 
años.  Lleva  muchas  sortijas  y  su  mantón  de  crespón  negro.  En  su 
velador  hay  tres  sillas  más,  desocupadas.  La  Percherona  figura 
tomar  aguardiente,  los  Baturros  café  y  los  demás  toman  el  fresco. 
Es  de  noche,  y  por  lo  tanto  no  faltan  los  aparatos  de  electricidad 
encendidos.  Al  levantarse  el  telón  hay  una  gran  animación. 


Música 


Idilio 

Pat. 

Jal. 

Idilio 

Pat. 

Bat. 

Isid. 

Sob. 


( 
\ 


Vamos  allá,  niña. 
Venga  de  ahí. 

(Chillando.)  La  jota. 

Calla,  bestia. 


(Cantado.)  Ay, 

ay,  tran,  tran,  tran 


Y  ele.  (Recitado.) 


tran  treiro... 


trairo,  trairo,  teiro, 
trairo,  traiio,  tré. 
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Pat.  (Recitado.)  Y  olé. 

Bat.  (chillando.)  ¡La  jota! 

Isid.  (Muy  indignado.)  Ya  la  cantarán,  hombre,  ten 

paciencia. 

Sob.  (Cantado.) 

Caminito  de  Busdongo 

voy  buscando  al  gáiteriño, 

pa  decirle  qoe  no  dude 

del  calor  de  mi  cariño. 

Trairo,  trairo,  teiro... 
Bat.  (Recitado.)  Rediez  con  los  trantanicos. 

Isid.  Abre,  maño,  que  llaman. 

¡Ya  va!... 

(Baile  siempre  que  lo  permita  la  música.) 
Bat.  (Recitado  y  chillando.)  ¡La  jota! 

Tuf.  ¡Fuera! 

1  ripas  Que^se  calle. 

Perch.  ¡Qué  lata! 

PÜt.  (Perdonando  la  vida  a  todos,)  ¿Pero  qué  va  á  Ser 

esto? 

Isid.  (Tú  vas  á  comprometéme.)  \ 

Sob.  (Cantado.) 

Carreteira  Real  arriba 
viene  loco  mi  gaitero 
á  buscar  á  su  farruca 
porque  sabe  que  le  quiero. 

Con  la  canelita, 

con  el  limoncito. 
Yo  no  sé  qué  tienen,  madre, 
los  ojos  del  farruquiño. 

Con  el  limoncito, 

con  la  canelita. 
Cuando  veo  á  mi  farruco 
yo  me  quedo  muertecita. 
Trairo,  trairo,  trairo, 
trairo,  trairo,  teiro, 
el  farruco,  madre  mía, 
es  el  hombre  á  quien  yo  quiero. 

Abajo  la  oliva 

y  arriba  el  limón. 
Farruquiño  de  mi  alma, 
para  ti  sólo  es  mi  amor. 

(Baila.  Todos  los  del  tablado  la  jalean  con  verdadero 
estrépito.  Los  de  abajo  aplauden.) 
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Hablado 


Bftt.  (chillando    y   aplaudiendo   estrepitosamente.)  ¡La 

jotal... 

Tripas       (Muy  incomodado.)  Narices. 

Bat.  Yo  pueo  pidir  qne  canten  lo  que  quiera,  (los 

cantaores  y  demás  bajan  del  tablaao.)  ¡La  jota! 

Perch.        Pida  usté  otra  letra,  hijo,  que  esa  está  ya 

muy  gastá. 
Isid.  Tú  vas  á  comprometéme. 

PÜt.  (El  Piltrafas  se  levanta  y  todos  miran  aterrados.  Dice 

con  muaha  calma.)  Chist...  ¡A  Callar!  (Se  sienta.) 

Bat.  (En  cuanto  vuelvan  á  cantar  vuelvo  á  pidir 

la  jota.) 

Sob.  (Acercándose  al  primer  velador  de  la  izquierda.)  {Qué 

sola  está  usté! 

Perch.         Aguardando  á  ese.  (Toca  las  palmas  y  se  acerca 
la  Camarera  1.a)  Toma  algo, 

Cam.  1.a     (a  sobaquitos.)  ¿Qué  quieres? 

Sob.  (Con  displicencia.)  Cazalla.  (La  Camarera  va  al  mos- 

trador á  preparar  el  servicio  pedido  y  entrega  una 
chapa  al  encargado.) 

Pat.  (Acercándose  aburrida   al  velador  primera  derecha 

sentándose  en  la  silla  primera  que  el  Piltrafas  tiene  á 
su  izquierda.)  ¡Hola! 

Pilt.  Creí  que  te  ibas  á  quedar  en  el  tablao  toa  la 

noche.  (Le  ha  perdonado  do3  años  de  vida.) 

Pat.  Pues  más  aprisa...  no  sé. 

Pilt.  (Muy  incomodado.)  ¿A  que  no  traes  ni  una 

perra? 

Pat.  Ni  ganas.  t 

Pilt.  (Poniéndose  de  pie  y  comiéndose  á  la  Patolas.)  ¡Pa- 

tolas!... 

Pat.  (Levantándose  y  metiéndole  las  manos  por  la  cara.) 

¿Qué? 

PÜt.  (Sentándose  muy  resignado.)  ¡Bueno! 

Bat.  (A  la  Idilio  que  anda  merodeando.)   Oiga...  Asién- 

tese usté  aquí,  aunque  no  sea  más  que  un 
ratico. 

Idilio  (Con  acento  andaluz  y  como  si  la  hubieran  invitado.) 

Per  no  despreciá,  tomaré  una  chantreuse.  (se 

sienta.) 

Bat.  Yo  la  hi  dicho  na  más  que  se  siente. 

Isid.  (TÚ  vaS*á  comprométeme.)  (Hace  palmas  y  se  acerca 

la  camarera  2.a)  Tráigala  ua  chantrúse  á  ésta. 1 
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Cam.  2.a 
Com.  I» 
Perch. 


Sob. 
Perch. 


Sob. 
Jal. 

Perch. 

Tocaor 

Perch. 

Cam.  I» 

Tocaor 

Jal. 

Perch. 
Sob. 
Perch. 
Cam.  1.a 


Pilt. 
Pat. 


En  Seguida.  (Se  liega  al  mostrador  y  hace  el  mis- 
mo juego  que  su  compañera.) 

(Llega  al  velador  con  una  copita,  plato  y  una  botella 
de  Cazalla.)  Cazalla.  (sirve  á  Sobaquitos.) 
Aquí  también,  (sirve  la  Camarera  á  Ó3ta  también 
y  se  lleva  la  botella  al  mostrador:  la  deja  y  también 
otra  chapa.  Marchando  al  velador  primero  derecha, 
sentándose  donde  estaba.) 

Le  digo  á  usté  que  estoy  más  aburría... 
Porque  tú  quieres.  En  cuanto  tú  dejes  de 
ponerte  tonta...  ya  estás  del  otro  lao.  ¿Que 
es  un  horcbre  que  no  es  de  tu  clase?  ¿Y  qué? 
¿Tú  eres  una  artista  y  él  un  chalán.  Algo 
hay  que  sufrir.  En  cambio,  él  cuenta  los  bi- 
lletes por  miles...  y  está  por  ti  que  bebe  los 
vientos.. .En  cuanto  tú  lo  pienses  un  poco... 
ni  que  decir  tiene. 

(La  Camarera  2.a  ha  ido  con  el  Chartreuse  al  segundo 
velador  .de  la  derecha.  Ha  servido  una  copa  á  la  Idilio 
y  vuelve  al  mostrador  á  dejar  la  botella,  volviendo  al 
sitio  que  estaba  anteriormente.  El  Tocaor  y  el  Jaleaor, 
que  al  bajar  del  tablado  han  quedado  discutiendo,  ba- 
jan al  velador  donde  están  Percherona  y  Sobaquitos.) 

(Calle  usté,  que  vienen  esos.) 

(Con  malicia  á  Percherona.)  ¿Ya  la  está  USté  dan- 
do coba? 

¿Yo?  No,  hijo;  lo  que  he  hecho  ha  eío  con- 
vidarla. 

(Muy  indignado,  cómicamente.)  ¿Y  á  ti  quién  te 

mete...?  ¿Y  yo  qué  tomo? 

(Hace  palmas  y  viene  la  Camarera  1.a)  Manolita... 

A  ver  éstos. 
¿Qué  va  á  ser? 
Chincnón. 
Idem. 

(a  sobaquitos.)  ¿Tú  Cazalla?  ¿Verdad? 
Bueno. 

Y  yo  lo  mismo. 
En  seguida. 

(Sube  al  mostrador  á  preparar  lo  que  le  han  pedido. 
Baja  con  el  servicio,  dos  botellas,  dos  copas,  sirve  y 
deja  las  botellas  y  dos  chapas  en  el  mostrador  y  en 
seguida  se  va  al  velador  de  la  derecha  á  sentarse  como 
antes.) 

Tengo  un  humor... 
Baños. 
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(Entran  por  la  primera  derecha  RICARDO  regular- 
mente vestido.  Es  un  joven  audaz  amigo  de  LOPEZ, 
que  entra  con  él  y  algo  gorrón.) 

Ric.  Pasa,  López. 

López        Mecachis,  ¡qué  calor  hace  aquí!  (Uy,  cuánta 
gente.) 

Ric.  (Tú  no  te  preocupes.  Somos  los  amos.  Aquí 

me  conocen  mucho.) 

López        (¿Pero  dónde  nos  sentamos?) 

Ric.  (En  cualquier  parte.  Aquí  me  conocen  mu- 

cho.) (Llega  al  velador  segundo  derecha,  que  tendrá 

des  sillas  desocupadas.)  Con  permiso.  Siéntate, 
López. 

LÓpeZ  Con  permiso.  (Al  ir  á  sentarse  se  pone  de  pie  el 

Baturro  y  le  dice  á  López.) 

Bat.  ¿Sabe  usté  la  jota? 

Isid.  (Se  ha  empeñao  en  comprométeme.) 

López  La  jota...  y  toda  la  cartilla. 

Isid.  Oiga...  no  le  haga  caso. 

López  No,  si  no  le  hago  caso. 

Bat.  Y  si  yo  le  rompiera  á  usté  las  narices...  ¿qué 

haría  usté? 

López  Quedarme  sin  olfato. 

RiC.  Anda,  vente,  (se  levanta  él  y  López.) 

Isid.  (Cuando  yo  digo...) 

RÍO.  (Pasa  á  la  derecha  del  primer  velador  y  López  á  la 

izquierda.)  No  te  preocupes.  Aquí  me  conocen 
mucho. 

LÓpeZ  Ya  lo  Veo.  (Al  ver  llegar  á  López  y  Ricardo  se  le- 

vantan las  Camareras  1.a  y  2.a  López,  echándoselas  de 

fino.)  No  se  moleste. 
Ric.  Muchas  gracias. 

Cam.  2.a     (a  López.)  No  faltaba  más. 
Cam.  1.a     (a  Ricardo.  )  No  faltaba  más. 

(Se  sientan  López  y  Ricardo.  El  Piltrafas  hace  un  mo- 
vimiento extraño.  Se  miran  los  tres.  El  Piltrafas  se 
levanta,  coge  con  la  mano  derecha  á  López  por  las 
solapas  y  lo  levanta.  Luego  con  la  izquierda  á  Ricar- 
do y  lo  levanta.  Se  vuelven  á  mirar  los  tres.  Pánico.) 
PÜt.  (Dándole  una  patada  á  López.)  ¡Am!  (otra  á  Ricardo.) 

¡Am!  (Sentándosé.)  ¡Am!  (Todo  esto  sin  prisas.) 

López        (Rascándose  el  sitio.)  (Y  decían  éstas  que  no 

faltaba  más.) 
Ric.  (¡Qué  bestia!) 

LÓpeZ  (Pasando  asustado  al  lado  de  López.)  Aquí,.,  te  CO- 

nocen  mucho. 
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RÍO.  Ahora  Verás...   (Se  dirige  al  segundo  velador  de  la 
izquierda.  El  Tripas  se  levanta  y  le  dice  amenazador.) 

Tripas  ¿Aquí? 

López  (Aquí  morimos.) 

ElTC  (Toca  el  timbre  y  le  dice  á  las  Camareras.)  A  Ver 

donde  se  van  á  sentar  estos  señores. 

López  No,  deje  usted.  Nos  sentaremos  en  el  suelo. 

A  este  le  conocen  mucho. 

Perch.  (¿Queréis  que  se  sienten  aquí?) 
Sob.  ) 

Jal.  (¡Bueno!; 
Tocaor  ) 

Perch.  ¡Chist...  joven!  ¡Acérquense  ustedes! 

Ric.  ¿Nosotros? 

Perch.  Tráigame  ustés  dos  sillas. 

López  (En'seguida )  (Hace  palmas.)  jCamarera...  dos 
sillas!  (Cualquiera  las  coge.) 

Cam.  1.a  (Llevando  á  López  la  silla  en  donde  ella  estaba  sen- 
tada.) Vaya. 

López  (Todavía  asustado.)  Gracias. 

Cam.  2.a  (ídem  á  Ricardo.)  Tenga  usted. 

Ric.  Se  agradece. 

Cam.  1.a  ¿Van  ustés  á  tomar  algo? 

Ric.  Ya  lo  creo.  ¿Qué  quieren  ustedes? 

Sob.  Lo  de  antes. 

Perch.  Yo  igual. 

Cam.  1.a  (a  Ricardo.)  ¿Y  usté? 

RiC.  ¡Pst,..!  (Encogiéndose  de  hombros.) 

Tocaor  Lo  mismo. 

Jal.  Idem. 

Cam.  2  a  (a  López.)  ¿Y  usté? 

LÓpeZ  Yo...  ídem.  (¿Qué  Será  ídem?)  (Las  Camareras 
suben  al  mostrador  por  el  servicio.) 

Pilt.  (a  Patoias.)  A  tu  lao  yo  solo. 

Pat.  Y  yo...  agua  fresca. 

Perch.  Ya  hemos  visto  lo  que  les  ha  pasao  á  us- 
tedes. 

López  No,  á  mí  solo.  A  este  le  conocen  mucho. 

Ric.  No  abuses,  López. 

TOCaOr  (Muy  asombrado.)  ¿López? 

Jal.  (Más  aun.)  ¡¡López!!... 

Perch.  ¿López?  (satisfechísima.)  Anda  Dios.  ¿Pero  es 

«  usté  López? 

López  Sí,  señora.  El  chico  de  López. 

Perch.  A  usté  le  conozco  yo. 

Jal.  Y  yo. 
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Tocaor  Y  yo. 
Sob.  Y  yo. 

López        ¿A  mí?  ¿Me  conocen  ustedes  á  roí?  ¿A  este 

no?  (Por  Ricardo.  Todos  afirman  )  (Ahora  resulta 

que  es  á  mí  á  quien  conocen.) 

Csm.  1.a  (Baja  con  la  segunda  trayendo  entre  las  dos  una  ban- 
deja con  cuatro  copas,  poniendo  una  á  López  y  otra  á 
Eicardo.  Sacan  las  dos  botellas  de  aguardiente  y  sir- 
ven, dejando  las  botellas  sobre  el  velador.)  Aquí 

está  esto. 

Perch.       ¿No  es  usted  de  Canilleras? 
López        (¿Si  lo  dirá  por  mis  pantorrillas?)  No,  se- 
ñora. 

Perch.       Pues  yo  juraría... 

López        No  jure  usted,  no. 

Sob.  Y  yo  también  juraría... 

López  No  jure...  que  se  va  usté  á  condenar...  (To- 
dos tienen  ya  su  copa  en  la  mano,  y  cuando  dice 
López  la  última  palabra  empiezan  á  beber  despacio. 
López  también  bebe  y  al  primer  sorbo  le  da  tos.) 

¡Ejen...  ja!...  ¡Qué  fuerte  está  el  ídem! 

TodOS  (Los  del  velador.)  ¡Puff!...  (Como  si  López  hubiera 

dicho  una  gracia  muy  grande,  se  les  sale  á  todos  el  lí- 
quido por  la  nariz  y  la  boca,  espurreando  á  López  que 
se  levanta  asustado.) 

TocaOr         (Todos  muy  exagerados,)  ¡Qué  gracia! 

Jal.  ¡Qué  gracia  tiene!... 

Camareras  ¡Jesús! 

Perch.       Es  usté  el  non  plus. 

Ric.  ¡Qué  López  este! 

Sob.  Usté  debe  ser  andaluz... 

Jal.  ¡Qué  gracia...!   ¡Otra  COpita!  (Vuelven  á  servir- 

se y  beben  todos.) 

López        Yo  soy...  de  Pinto. 
Perch.       Provincia  de  Madrid. 

LÓpeZ  ESO  es...   provincia  de...  (Bebe  y  hace  gestos.) 

(¡Pero  qué  fuerte  está  esto?)  (A  la  Percherona.) 

¿Y  usted  de  dónde  es? 
Ric.  ¡Qué  preguntón  estás! 

Sob.  De  algo  hay  que  hablar,  hijo. 

Perch.       Se  interesa  usted  mucho  por  mí,  joven. 
López        Como  que  se  parece  usté  mucho  á  mi 

abuela. 
Tocaor      ¡Qué  gracia!... 
Jal.  ¡Qué  gracia  tiene!... 

Perch.       (Pues  lo  que  es  ahora...) 
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Jal.  ¡Gracioso! 
Tocaor  ¡Chungón! 
Sob.  ¡Guasón! 
Ric.  ¡Ole! 
Camareras  ¡Ele! 
Perch.  (Cá.) 

Bat.  (Dando  un  puñetazo  tremendo  sobre  el  velador.) 

¡Jota! 

López        (Dando  un  grito,  asustado.)  ¡Ayl  (¡Qué  bárbaro!) 

(El  del  mostrador  toca  el  timbre  y  las  dos  Camareras 
van  á  hablar  con  él.) 

Jal.  ¿Pero  ustés  han  visto  un  hombre  con  más 

gracia? 

Tocaor       ¡La  mar!  Tiene  tanta  gracia...  que  debíamos 
tomar  otra  copita...  á  la  salud  de  él. 

Sob.  Vamos  á  tomarla.  (Se  sirven  ellos  mismos  y  be- 

ben.) 

López        (Me  va  costar  un  dineral  el  ídem.) 
Cam.  1.^     El  amo,  que  suban  ustedes  al  tablao. 
Sob.  Ya  vamos. 

Pat  Voy  arriba. 

Pili  ¿Otra  vez? 

Pat.  ¿Y  de  qué  ibas  á  comer?  (sabe  ai  tablado.) 

Idilio         (Levantándose.)  Con  Dios  y  gracias. 
Bat.  ¿Va  usté  á  cantar  la  jo...? 

Idilio         Descuide  usté,  que  si  no  se  canta  ahora, 
cuando  s'acabe  el  arto  se  la  cantaré  yo  á  usté 

SOiita.  (Sube  al  tablado.) 

Bat.  Bueno,  bueno. 

Idilio         Miá  que  eres  pesao. 

Sob.  Con  permiso.  (Se  levanta.) 

López  ¿Se  va  usted  ya? 

Sob.  Voy  á  cantar. 

López  ¿Por  qué  no  canta  usted  aquí? 

Jal.  ¡Qué  graciaaa!... 

Tocaor  Mucha.  ¡Vamos  á  tomar  otra  copa!  (vuelven 

á  servirse  y  á  beber.  López  los  mira.) 

López        (Ya  no  vuelvo  á  decir  una  palabra.) 
Ric.  Sí,  hombre,  sí.  Bebamos. 

López        A  tí  también  te  ha  hecho  gracia. 

RÍO.  Claro.  (Bebe.) 

Sob.  (Bebiendo.)  Vaya,  esta  por  la  salud  de  usted. 

(López  se  encoje  de  hombros.) 

Tocaor      (¿u  jaieador,  por  López.)  ¿Has  visto  el  movi- 
miento de  este  hombre? 
Jal.  ¡Qué  graciaaa!... 
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LÓpeZ  (Se  pone  de  pie  y  coge  las  dos  botellas  para  que  no 

beba  nadie.)  ¡Mucha!  Yo  soy  muy  gracioso. 
Perch.       ¡Ja,  jai  ¡Qué  cosas! 

Jal.  Vamos  arriba,  niñas.  (Suben  al  tablado  todos  los 

artistas.  El  Toeaor  templa  y  se  preparan  todos.) 

Tripas       (¡Vaya  una  nochecita!) 
Tuf.  (¡Ya,  ya!) 

Tripas       (Ni  Dios  trae  un  reló  que  poder  quitar.  ¡Así 

no  hay  quién  trabaje! j 
Perch.       (a  López.)  ¿Le  habrá  gustao  á  usted  esa 

mujer? 
López  ¿Cuál? 

Perch.       La  Sobaquitos.  La  que  estaba  á  su  lao  de 
usted.  Ahora  le  hablaré  á  usted  de  ella. 


Música 


(El  Toeaor  figura  tocar  la  guitarra.  Sobaquitos  se  sien., 
ta  á  su  izquierda,  y  al  lado  de  esta  el  Jaleador.  La 
Idilio  y  la  Patolas  se  preparan  en  el  centro  y  bailan 
todo  el  númoro.  Véase  la  partitura.) 

Sob.  Gitanilla  de  mi  alma, 

baila,  baila  el  garrotín. 

TodOS  (Los  de  abajo  menos  López  y  Ricardo.) 

Tin,  tipitín,  tin,  etc. 
López  ¿Aquí  todos  acompañan? 

Perch.  Es  costumbre  hacerlo  así. 


Sob.  En  un  rancho  de  gitanos, 

enfrentito  de  la  Alhambra, 
han  nacido  mis  amores 
cerca  de  Sierra  Nevada, 
y  aunque  la  nieve  está  cerca 
con  el  frío  no  se  apagan, 
porque  los  enciende  el  fuego 
que  yo  tengo  en  la  mirada. 

Cuando  le  miro 

dice  mi  negro... 
¡Ay!...  gitana  de  mi  vida: 
miro  al  sol  y  no  me  quemo, 
y  tus  ojos,  serranilla, 
me  están  quemando  por  dentro. 

Gitano  mío, 

vente  pa  mí, 
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pa  bailar  los  dos  juntitos 
el  garrotín. 
Todos  Tin,  tirintintín. 


Sob.  Yo  no  sé  lo  que  le  pasa 

cuando  llamo  al  gitanillo, 
que  abandona  sus  faenas 
pa  vení  pronto  conmigo; 
y  en  cuantito  nos  juntamos, 
es  tan  grande  su  cariño, 
que  no  puedo  compararlo 
nada  más  que  con  el  mío. 

Cuando  le  miro, 

dice  mi  negro: 
¡Ay!...  gitana  de  mi  vida, 
miro  al  sol  y  no  me  quemo, 
y  tus  ojo?,  serranilla, 
me  están  quemando  por  dentro. 

Gitano  mío, 

vente  pa  mí, 
pa  bailar  los  dos  juntitos 

el  garrotín. 
Todos  Tipirín,  tin,  tin. 

Hablado 

TodOS  (Aplaudiendo.)  ¡Olé! 

Bat.  (Se  levanta  y  aplaude.)  Bien. 

ISÍd.  (Tapándole  la  boca.)  Calla. 

Bat.  ¿Tampoco  pueo  aplaudila? 

Isid.  Crei  que  ibas  á  dicir  otra  cosa. 

(La  Idilio  y  la  Patolas  saludan  y  se  sientan.  La  Soba- 
quitos  se  levanta  y  se  dispone  á  cantar.) 

Ric.  ¡Qué  graciosas  son!  ¿Verdad? 

López        (a  Percherona.)  Oiga  usted.  Eso  de  gitano...  y 

lo  de  los  ojos  lo  decía  por  mí,  ¿eh? 
Parch.       ¡Qué  duda  coge!  Ya  le  he  dicho  á  usted  que 

en  cuanto  usted  le  dé  un  billete...  estamos 

arreglás  las  dos. 
López        ¿Las  dos?  Usted  va  adelantada, 
Ric.  ¿No  bajan? 

Perch.       Ahora  tié  que  cantar  la  Sobaquitos. 
López        ¿Y  usted  no  canta? 
Perch.       No,  hijo;  yo  jaleo  na  más. 
Ric.  Silencio. 
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¡Música 


I 


Sob.  Para  hacer  á  las  mujeres 

más  fácilmente  el  amor 

es  preciso  compararlas 

con  la  cuerda  de  un  reloj. 

Hay  mujer  que  tiene  cuerda 

para  ocho  días  ó  más, 

y  hay  otras  que  en  mucho  tiempo 

no  hay  Dios  que  las  haga  andar. 

Dale...  (se  marca  un  poco.) 
Los  de  abajo  (se  levantan  todos  un  poco,  sin  llegar  á  levantarse 
del  todo.) 

Dale... 

Sob,  Dale...  que  dale  la  cuerda. 

Dale... 

LOS  de  abajo  (Levantándose  un  poco  más.) 

Dale... 

Sob.  Verás  que  marcha  mAs  buena. 

Dale... 

LOS  de  abajo  (Acabando  de  ponerse  de  pie.) 

Dale. 

Sob.  Que  si  se  la  sabes  dar, 

ya  verás  como  dice  en  seguida... 
Todos  Dámela,  dámela,  dámela. 

(Los  de  abajo  se  sientan  con  el  acorde  final.) 


II 

Sob.  Yo  conozco  á  una  señora 

que  es  una  especialidad, 
y  á  pesar  de  ser  muy  quieta 
no  se  la  puede  tocar. 
Le  dió  cuerda  un  relojero 
que  no  la  supo  entender, 
y  hace  ya  más  de  seis  años 
que  no  deja  de  correr. 
Dale...  etc.,  etc. 

(Todos  aplauden  con  verdadero  frenesí.  El  entusiasmo 
es  grande.) 


3 
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Hablado 


Isid.  Bien. 
Los  demás  Graciosa. 

Bat.  Rediez  qué  bueno.  La  jo...  (El  señor  Isidoro  le 

tapa  la  boca  inmediatamente.) 
lSÍd.  Calla.  (Bajan  los  del  tablado.) 

Bat.  Si  iba  á  decirla... 

Isid.  Pues  pior. 

Perch.  Qué  mona  es,  ¿verdad? 

Ric.  Ya  lo  creo, 

López  Baje  usted,  baje  usted  aquí,  que  le  voy  á 

dar  á  usted  cuerda. 

Jal.  ¡Ay,  que  gracia! 

Tocaor  ¡Qué  hombre! 

López  (Enseñándoles  las  botellas  del  aguardiente  vacías.) 

No  se  molesten  ustedes.  Ya  están  vacías. 
Tocaor      (¿Has  visto  que  mala  pata?) 
Jal.  (Que  mal  ange.) 

LÓpeZ  (invitando  á  la  Sobaquitos  á  sentaise  al  lado  suyo.) 

►Siéntese  usted  aquí...  y  tome  usted  lo  que 
quiera.  ¡Ay,  qué  cuerda...  digo  qué  mujer! 
¿Le  ha  gustao  á  usté"? 
Una  cosa  atroz. 

(Todos  conversan  alegremente.) 

(Sale  por  la  primera  derecha  PACO  «EL  LANAS».  Es 
un  verdadero  chalán  gitano, .  muy  negro,  con  tufos, 
mirlo  y  bigote  negro,  muy  grande  y  muy  lacio.  Saca 
una  vara  larga.  Se  detiene  en  la  puerta,  terminando 
de  hacer  un  cigarro.  Había  con  mucha  calma  y  con 
marcadísimo  acento  gitano.) 

jSalú...  señores! 
(¡Josú...!) 

(En  todos  los  del  primer  velador  izquierda  entra  un 
pánico  espantoso,  menos  en  López  y  Sobaquitos,  que 
no  han  visto  nada.) 

(¡La  vigen...!) 

(Todos  hablan  muy  bajito.) 

(Muy  bajito  y  disimulando  el  miedo.)  (SobaquitOS... 

ahí  le  tienes.) 

(Encogiéndose  de  hombros  con  indiferencia.)  (Bueno.) 
(Con  mucha  extrañeza  y  casi  con  el  aliento.)  ¿Qué 


Sob. 
López 


Paco 
Jal. 


Tocaor 

Perch. 

Sob. 
López 

Perch. 
López 


(Que  está  ahí  el  de  ésta.) 
¡Caracoles! 
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(se  levantan  asustadísimos  él  y  Ricardo.  En  este  mo- 
mento ha  llegado  Paco  á  la  silla  donde  estaba  López 
y  dice  sin  sentarse,  y  ya  digo  que  con  mucha  calma.) 
PaCO  MunchüS  gracias.  (Mirando  á  López.) 

López        No,  no. ,.  no  hay  (Mucho  miedo.)  de  qué...  qué... 

qué...  (¡Ay,  qaé  tío!) 
Paco         No  era  preciso  c'osté  s'a  habiera  alevantao.., 

LÓpeZ  Mu...  mu...  ¿Yo  ..  yo?  Me...  me...  (Hecho  un 

taco,  sin  saber  qué  decirle  le  mira  y  suelta  uua  risa 
nerviosa  y  ridicula.)  ¡Je,  je,  je,  je! 

Paco  Ya  le  habiera  yo  cogió  asté  por  el  gañote, 

(Cierra  el  puño  y  acciona  como  si  lo  tuviera  cogido  y 
lo  sacudiera.)  lo  habiera  alevantao  (Accionando 
con  la  palabra.)  y  lo  habiera  dao  dos  patás, 
sentándome  sobre  sus  restos  mortales. 
López  No,  si  con  lo  del  gañote...  ya...  había  bas- 
tante. 

PaCO  (Sentándose  en  la  silla  que  tenía  López,  sin  hacer  más 

caso  de  éste.)  ¿Qué  hasta  éste  aquí? 
Perch.       Na;  que  estaba  ésta  cantando  y  se  sentó  aquí 

sin  que  nadie  lo  llamara. 
Paco  Bueno. 

López        (a  Ricardo.)  (¡Pues  sabes  que  si  no  llegan  á 

conocerte  tanto  aquí...  nos  lucimos!) 
Ric.  (|Calla...  hombre!) 

Cam.  1.a    (a  ia  2.a,  escamada.)  (No  sé  por  qué  me  figuro 
que  éstos  se  van  á  ir  sin  pagar.) 

Cam.  2.a      (Vente  á  la  puerta.)  (Se  colocan  en  la  puerta  pri- 
mera derecha.) 

López        (¿Tú  tienes  dinero?) 
Ric.  (Yo  no.  ¿Y  tú?) 

López  (¿Yo?  Yo  me  lo  he  dejado  en  el  otro  traje.) 
Ric.  (María  Santísima.) 

López        (Vámonos  sin  que  nos  vean.  Cógete  de  mi 
brazo.) 

(López  y  Ricardo  se  cogen  del  brazo  y  silbando  (lo  de  la 
modista  Parisién  de  «Las  Bribonas»)  llegan  al  segundo 
velador  izquierda.  Ai  verlos  llegar  el  Tripas  se  levanta 
y  silbando  también  les  amenaza,  metiendo  mano  á  una 
herramienta  que  no  llega  á  sacar,  quedando  en  esa 
postura.  López  y  Ricardo  le  contestan  también,  silban- 
do, que  dispense,  y  siguen,  volviendo  al  primer  velador 
de  la  derecha.  El  Piltrafa  se  levanta  furioso  y  también 
silbando  los  detiene.  Al  llegar  á  esto  el  del  mostrador 
toca  el  timbre.) 

Ene.  ¿Pero  qué  chufla  es  esta? 
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Cam.  1.a     Que  están  haciendo  la  rosca  pa  irse  sin  pa 
gar. 

EnC.  (Saliendo  de!  mostrador.)  ¿Qué? 

Piltr.  Ea,  se  acabó. 

(Se  arroja  sobre  Ricardo  y  López  y  empieza  á  golpes. 
Los  demás  se  levantan  y  les  pegan  todos,  menos  Per- 
cherona,  Sobaquitos,  Idilio.  Patolas,  los  baturros  y 
Paco.  El  Tripas  y  la  Tuficos  les  quitan  los  pañuelos  y 
se  van  corriendo.) 

Ric.  ¡Socorro! 

López  Que  yo  no  he  sido. 

Todos  Duro. 

Bat.  ¡La  jota! 

RiC.  (Cayendo  desmayado  en  los  brazos  de  la  Percherona.) 

¡Ay...  av..,! 

López  Ahora  sí...  Ahora  si  que  ha  perdido  el  cono- 
cimiento. (Continúan  pegándole  y  chillando  todos. 
Cuadro.  Ataca  la  orquesta  y  baja  rápido  el  telón.  Ter- 
minada la  orquesta  sube  el  telón  para  el 


CUADRO  CUARTO 

Gabinete  corto,  modesto,  en  casa  de  don  Fernando.  Puerta   al  foro 
y  una  á  cada  lateral. 


(Al  levantarse  el  telón  aparecen  DON  FERNANDO, 
ROSA,  MANOLO  y  ANTONIO.) 

Fer.  (Mirando  por  la  puerta  foro.)  Nada,  le  digo  á  us- 

tedes que  esto  es  una  desesperación. 

Man.  Tranquilícese  usted,  señor  Fernando.  No  le 

habrá  pasado  nada 

Fer.  Creyéndome  que  estaría  en  casa  de  ustedes, 

fui  esta  mañana  á  buscarle...  y  resulta  aho- 
ra que  vuestro  padre  tampoco  ha  parecido. 

Rosa  Pero  á  nosotros  no  nos  ha  extrañado...  por- 

que mi  padre... 

Man.  Mi  padre  no  duerme  en  casa  casi  ninguna 

noche. 

Ant.  Casi  ninguna  noche,  señor  Fernando. 

Fer.  Y  luego  predica  moralidad. 

Ant.  Predica,  pero  no  practica. 

Rosa         (Díselo  tú.) 
Man.  (¿Yo?) 
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Fer.  (Volviendo  á  mirar  por  el  foro.)  ¡Qué   hijo,  DÍOS 

mío!  ¡Qué  hijo! 

Man.  Señor  Fernando... 

Rosa         Señor  Fernando... 

Man.         Nosotros...  queríamos... 

Ant.  La  verdad,  señor  Fernando, 

Man.  Nosotros  queríamos  una  cosa... 

Ant.  Yo  soy  el  que  va  á  hablar,  aunque  la  oca- 

sión no  es  oportuna. 

Fer.  ¿Qué  es  ello? 

Ant.  Yo  sé  que  el  señor  Ursulo  ha  ido  á  hablar 

con  usted  respecto  á...  á  la  ofensa  .. 

Fer.  Yo  me  ofendí  porque  el  Sr.  Ursulo  despre 

ciaba  á  mi  hijo  porque  era  pobre.  Si  mi 
hijo  hubiera  sido  rico,  aunque  fuera  un  idio- 
ta, le  hubiera  parecido  bien  para  su  hija, 
aunque  ésta  hubiera  sido  desgraciada.  Tú 
debes  casarte...  con  el  hombre  que  quieres. 

Rosa         ¿Luego  usted  no  se  opone  á  que  Antonio  y 
yo  nos  casemos? 

Fer.  Ni  me  opongo...  ni  me. he  opuesto  nunca. 

¿Quién  soy  yo  para  semejante  cosa? 

Man.  ¿Lo  ves?  ¿Ves  tú  como  cuando  yo  decía  que 

el  señor  Fernando  era  muy  bueno  tenía  ra- 
zón? 

Rosa  (¿Tú.) 

Man.         (Calla,  tonta,  di  que  sí.) 

Ant.  ¿De  manera  que  usted  no  accedió  á  la  peti- 

ción del  señor  Ursulo? 

Fer.  El  señor  Ursulo  no  me  ha  pedido  nada.  El 

señor  Ursulo  ha  ido  solamente  á  reconciliar- 
se conmigo...  y  yo  no  he  querido  hacerle 
caso.  Justo  es  que  se  pague  el  desprecio... 
con  el  desprecio. 

Man.  Sí,  señor...  Ha  hecho  usted  muy  bien...  y 

así  lo  reconocemos  mi  hermana  y  yo;  yo 
también.  Aunque  sea  nuestro  padre,  no  de- 
jamos de  reconocer  que  tiene  usted  razón. 
¡Muchísima  razón!  Hacer  un  desprecio  á  un 
hombre...  es  una  cosa  fea.  Hacer  un  despre- 
cio por  ser  un  pobre...  es  mofarse  de  la  des- 
gracia... y  eso  es  una  villanía.  Y  á  usted,  qué 
se  ha  portado  con  nosotros  con  tanta  noble- 
za, mayor  aún.  A  usted,  que  ha  ocupado 
una  gran  posición,  viniendo  luego  á  meiios 
y  llegando  luego  á  más.  A  usted,  que  sin 
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que  nadie  se  lo  dijera  se  ha  brindado  espon- 
táneamente á  ser  el  padrino  de  estas  cria- 
turas. 

Fer.  ¿Yo?  Oye...  oye...  niño...  Que  yo  no  me  he 

brindado  á  nada. 
Man.         Esta  me  lo  dijo. 
Rosa  ¿Yo? 
Man.         Digo...  éste. 

Ant.  Yo  no  he  dicho  nada,  señor  Fernando. 

Man.  Pues  alguien  me  lo  dijo.  Y  yo...  yo  sé  que 

usted  no  se  niega;  y  usted  no  se  niega  por- 
que se  lo  pedimos  á  usted  tres  pobres.  Esa... 
éste  y  yo...  y  si  nos  despreciara  usted,  resul- 
tarían tres  desprecios  en  uno.  ¿No  es  verdad, 
señor  Fernando? 

Fer.  Yo... 

Urs  (Dentro.)  ¡Señor  Fernando...  señor  Fernando! 

Rosa         ¡Mi  padre!... 
Ant.  Si  nos  ve  aquí... 

Fer.  Entrar...  entrar  ahí  un  momento.  (Hacen  mu- 

tis los  tres  por  la  primera  derecha.)  ¿Qué  pasará, 

Dios  mío? 

Urs.  (Dentro.)  ¡Señor  Fernando!  (saliendo.)  ¡Señor 

Fernando!  ..  ¡Ay...  vengo  muerto!  Vivo...  su 
.  hijo  de  usted...  está  vivo.  Vivo...  gracias 
á  mí. 

Fer. .         Ay,  respiro.  ¿Qué  ha  pasado? 

Urs.  Nada;  cosa3  de  jóvenes.  Su  hijo  de  usted... 

se  metió...  con  un  amigo  en  un  café  cantan- 
te... hicieron  gasto...  no  pudieron  pagar...  y 
se  armó  la  gorda.  Acerté  yo  á  pasar  por  ca- 
sualidad... entré...  y  lo  pude  librar  de  aque- 
lla gente...  y  ahí  está  sano ..  es  decir ..  regu- 
lar... gracias  á  mi.  Ven  aquí,  rico. 

López  (  Saliendo  con  toda  la  cabeza  vendada  y  cojeando.) 

¡Papá! 

Fer.  ¡Hijo  mío!... 

López        ¡Ay,  papá! 

Fer.  Pero,  hijo  mío...  ¿cómo  vienes? 

López  Y  dé  usted  gracias  á  que  he  venido...  que 
creí  que  no. 

Fer.  Y  gracias  también  al  señor  Ursulo. 

López  Sí,  señor;  gracias  al  señor  Ursulo,  que  esta- 
ba en  la  comisaría  cuando  yo  entré. 

Fer.  ¿Pero  no  me  ha  dicho  usted  que  lo  sacó  del 

café? 
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Urs.  Me  habré  confundido.  El  caso  es  que...  que 

usted  me  perdona,  ¿no  es  eso? 
Fer.  No  lo  merece  usted ..  pero  le  perdono. 

Urs.  Gracias,  señor  Fernando...  Muchas  gracias. 

López        Papá...  yo  no  quiero  casarme  por  ahora. 
Fer.  No,  hombre,  no.  ¿Quién  piensa  en  eso? 

Urs.  Cuando  te  cures. 

Fer.  Sí,  cuando  te  cures  se  celebrará  la  boda  de 

su  hija  de  usted... 
Urs.  Usted  siempre  tan  bueno. 

Fer.  De  su  hija  de  usted...  (saca  á  manólo,  rosa  y 

Antonio.)  con  Antonio,  su  novio. 
López        ¡Pero...  padre! 
Rosa         ¡Pero  padre! .. 
Man.  ¡Pero  padre!... 

Ant.  Parece  mentira... 

Urs.  (¡Anda  Dios!) 

Fer.  Yo  soy  el  padrino ..  y  corro  con  todos  los 

gastos. 

Man.         ¿Ves  tú  como  yo  tenía  razón? 
Fer.  Ahora  sí. 

Ant.  ¡Qué  bueno  es  usted! 

Rosa         Dios  se  lo  pague. 

Man.  Venga  un  abrazo,  señor  Fernando.  (Le  abra- 

zan los  cuatro.) 

Fer.  Con  mil  amores. 

López        Bueno.  Yo  ..  ya  no  soy  nadie. 

Urs.  Chico...  también  te  ha  salió  mal  esta  circun- 

ferencia. 

López        Señor  Ursulo... 

Fer.  ¿Qué  pasa? 

Urs.  Nada.  ¡Si  es  una  broma,  monín! 

Fer.  Ya  ve  usted  cómo  pago  yo  los  desprecios  de 

usted. 

Urs.  Sí,  señor  Fernando.  Tiene  usted  muchísima 

razón.  Es  usted  muy  bueno. 

Fer.  Yo  le  perdono  á  usted  á  condición  de  que 

dé  usted  buen  ejemplo  á  sus  hijo?...  y  de 
que  no  falte  usted  á  dormir  á  su  casa,  (con 

intención.) 

Urs.  Es  el  verano.  En  el  verano  casi  todas  las  no 

ches  tengo  que  dormir... 
López        En  la  comisaría. 
Urs.  Rico...  (Maldita  sea  tu  estampa.) 

Rosa         Y  nosotros... 

Fer.  Vosotros...  á  preparar  las  cosas  para  la  bocla, 


—  40  — 


que  yo  corro  con  todo.  Tú,  (a  Manolo.)  á  tra- 
bajar... y  á  hacerte  hombre,  (a  ürsuio.)  Usted... 
á  dejar  de  ser  tonto  y  á  vivir  escarmentado 
con  el  ejemplo.  Cada  hombre...  vale...  por  sí 
mucho  más  que  por  su  dinero.  El  dinero  3e 
acaba.  La  honradez  y  el  trabajo...  valen  mu- 
chos millones...  y  si  en  este  mundo  no  llega- 
mos á  tener  los  que  trabajamos...  aquello 
que  nos  merecemos...  ¡quién  sabe  si  en  el 
otro...  tendremos  mucho  más  de  lo  que  de- 
seamos! 

Man.         ¡Viva  el  señor  Fernando! 

Todos        ¡Viva,  viva! 

López        Y  el  chico  de  López. 

TodOS  ¡Viva!  (Alegría.  Fuerte  en  la  orquesta.) 


TELON 


OBRAS  DE  VENTURA  DE  LA  VEGA 


Zarzuelas  en  un  acto: 

El  licenciado  de  Villamelón  (1).  Música  del  maestro  Randa 
Los  modelos  (2).  Idem  del  maestro  Sigler. 
Jai-Alai  (3).  Idem  del  maestro  Alvira. 
La  cuadrilla  del  cojo.  Idem  del  maestro  Sigler. 
Cambios  naturales.  Idem  de  los  maestros  Rubio  y  Lleó. 
Tómela  la  Golfa.  Idem  del  maestro  Rubio. 
Don  Tancredo  (2).  Idem  del  maestro  Liñán. 
La  chiquilla.  Idem  de  los  maestros  Rubio  y  Maslloret. 
El  curita,  Idem  del  maestro  Vives. 
La  huertanica.  Idem  del  maestro  Puchades. 
La  rondeña.  Idem  del  maestro  Fuentes. 
Inocencia.  Idem  de  los  maestros  Liñán  y  Puchades. 
El  crimen  de  Chamberí,  Idem  del  maestro  Calleja. 
La  Giralda.  Idem  del  maestro  Calleja. 
¡Mala  semilla!  (4).  Idem  del  maestro  Porras. 
Vida  por  honra.  Idem  de  los  maestros  Quislant  y  Santa 
María. 

La  bella  molinete.  Idem  del  maestro  Calleja. 
La  presidiaría.  Idem  del  maestro  Padilla. 
Mala  hembra.  Idem  del  maestro  Padilla. 
Juan  Miguel.  Idem  del  maestro  Padilla. 
La  hija  del  pueblo.  Idem  del  maestro  Calleja. 
Mundo  galante.  Idem  del  maestro  Foglietti. 
Huyendo  del  pecado...  Idem  del  maestro  Puchades. 
Academia  modernista.  Idem  del  maestro  Puchol. 
¡Almas  distintas!  Idem  del  maestro  Padilla. 
¡El  chico  de  López!  ídem  del  maestro  Arderíus. 


Entremeses  líricos: 


Carranque.  Música  del  maestro  Cereceda. 

Las  buenas  mozas  del  barrio  ó  chulos  del  Lavapies.  Idem 

del  maestro  Cereceda. 
¡El  pobre  cordero.../  Idem  del  maestro  Cereceda. 

Comedias  en  un  acto: 

Los  de  Badajoz. 

La  hija  de  mi  papá. 

El  primer  aviso. 

¡Picaros  Reyes„.l  (Entremés). 


(1)  En  colaboración  con  E.  Ruiz  Valle. 

(2)  Idem  id.  con  J.  Arqués. 

(3)  Idem  id.  con  J.  de  la  Cuesta. 

(4)  Idem  id;  con  M.  L.  Cumbreras. 


Precio:  peseta 


